
EL CABALLERO DEL PAN PRINGADO ( N ú m . 71. 

Fué tan feo ya al nao«r 
que eohan todos á correr. 

En un portal lo deliro* 
y los perros le ladraron. 

Un aguador que lo rié 
asuntado lo cogió. 

LÍL mujer que lo criaba Solo do» meses tenía Pan Pringado fué creciendo 
de>uro horrible asustaba. y pringado el pan comía, con un narigón tremendo. 
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E n la escuela es tan atroa 
que por leer da ana eos. 
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Los chicos, al verle entrar, 
se echan todos á llorar. 

Con su nariz soberana 
siempre abre la ventana. 

SI con alguno refHa 
de arma la nar i i serrfa. 

Tan feo un inglés lo rf* Elefante y muy pintado 
que á su servicio lo tomó. se n ó el Sr. Pan Pringad*. 

A montar quiso aprender 
y el jaco le hizo caer. 

Por querer tirar al blanco 
por poco se queda manco. 

Si sin paraguas salía 
era infalible, llovía. 

Y si el paraguas sacaba 
la nube se disipaba. 

No bajaba una escalera 
oue tres veces no midiera. 

Una puerta, al infeliz, 
le cogió media nariz. 

Ninguna zapatería 
betas para él tañía. 

El inglés turo reunióne» Pero al ver á Pan Pringado 
que 1 cnaban loe salones. las damas se han desmayado. 

E) inglés lo despidió 
y un puntap¡¿ le asestó. 

Salió ai Prado ya de noche Los niños que lo reían 
y^ssustó al jaco de un cocha, en las faldas se escondían. 

Con tonque al iaglésrobó 
gran lustre y vida se dió. 

Tan vanidoso cual feo 
era burla en el paseo. 

Los chiquillos lo apedrean 
y una pierna le estropean. 

Huyendo de aquella fiesta A l levantarse muy fiero 
de huevos da en una cesta. lleva cesta por sombrero. 

La huevera no se apiada 
y le coge la casaca. 

i-os faldones le rompió 
y él de narices eayó. 

De un polizonte iba huyendo 
y dió un tropesón tremando. 

Máf maduro que una uva 
tropezó con una cuba. 

Dos gatos, desde un tejado, 
caen sobre Pan Pringado. 

Derribado ya el sombrero 
su cabeza es reñidero. 

Fué ásu casa, se acostó, 
y la cama se rompió. 

Quiso llamar con presteza 
y se rompió la cabeza. 

Era goloso y un día 
comió pez por arropía. 

El oro se le acabó 
y ser mfísico intentó. 

A una vieja bizca y fea 
ól la calle la pasea. 

Unos chicos lo supieron 
y una diablura le hicieron. 

Pan Pringado se casó 
y cencerrada llevó. 

En coche ra Pan Pringado 
muy orondo y may hinchado. 

Mas el inglés lo encontró Por ladrón y por tramposo 
y á la naris se cogió. lo encerraron como á un oso. 

Su historia, el infeliz, 
escpiblc con la narit . 

A l espejo verse quiso 
y reventó de improviso. 

Aquí yace Pan Pringado 
que feo ha rcvf»n:.ido. 
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